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NUEVAS INVESTIGACIONES 

Los Bethencourt de Tenerife y cr«Canarlen» de Bergerón 

En 1580, un cabfillero descendiente del conquistador normando, 
avecindado en Tenerife y do nombre 'Marcos Perdomo Pimentel Bctan-
cor, dirige una carta al muy ilustre señor Juan Vil de B'etihencourt, 
.visitador en iRuán, en cuya misiva despules de muchos términos corto­
nes le dice que desciend'e de ¡Maciot de B'etihencourt. el cual tuvo dos 
hijas, una llamada María, casada en la isla de la Madera, de la cual 
descienden los Bethencourt dte aqneilla isla y los de Portuigal; y la otra, 
Leonor, casada con Ariste (Arríete?) Perdomo (Preud'homme), caha-
Jlero francés que vino a la conquista. Que de este casamiento tuvieron 
muchos hijos y entre ellos a Juan iPerdomo ée Bethencourt, del cual 
desciende el autor ée la carta por su madre María, que casó con un ca­
ballero español. Agrega, además, iq¡ue el íley de España) le concedió la 
¡gran merded de poder pasar a las Indias con toda su familia, terminan­
do la misiva con saludos y ofrecimientos (1). 

¡El 27 de .mayo de 1607, un hidalgo de este archipiélago llamado 
Mateo de Bethencourt, de la ciudad de La Laguna, habiendo sabido qu'e 
existía en el Parlamento de Ruán un consejero llamado Gallen de Be­
thencourt descendiente del hermano del conquistador de las Canarias, 
le escribió desde Londres a donde había ido accidentalmente, deseando 
roan.udar los lazos de parenles'co. A esa carta respondió 'Galven envián-
dole dibujadas en pergamino las armas de los Bethencourt con una 
atenta misiva. 

Poco después, un hermano de don Mateo Bethoncourt, llamado 
don Luca», escribe en 26 de junio de 1613, y en 3 de diciembre de 1614 
al ya citado Consejero del Parlan^iento de Ruán. solicitando un traslado 
del relato de la conquista de las Canarias que el conquistador e n t r e ^ 
a Maciot, su soibrjno, y quedió a sus sucesores, hasta que "le robaron 
los turcos que solían ibajar d'e Argtel ly salen de Berbería a estas islas 

(1) "Traicté de» navegations", pág. 282. Gallen de BETHENCOURT; De dicha 
carta no hemos .pocUdo obtener fotocopia, a pesar de haberla solicitado con insisten­
cia de la "Societé des amis de la Bibliotheque Nationale", de París. 
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de jFiUe^eventupá y táiizarote con 9ii* galeras, y ¿sí ¿e perdió la ¿éní 
flQiitit y recaifdos tocante a ella". ' " '' ; 

•En Ja carta d̂e 1614, don Lucas insiste en poseer la narración dt? 
la Conquista, o "el libro de ntiestrós predecesores y de sus hechos y no-
hleza, aunque cuísie traibajo, y «enviárnlielo a esta isla de Tenerife don-
.d* estoy casado, para que mi Ihijo don Juan de Betancor, tenga y goce 
de joya tan preciosa, y el costo que V. S.. en esto haré lo satisfaré con 
teda ia Ihonra, que hallando navio que ivaya desta isla a Ruán serviré 
a V. iS. con los írutos deJajyiEsífA"»,.-.^ 

(En aiquel tiemftTera uu' acto de corlesía invitar a los amigos,con 
.una botella d« vinc|de 'Tenerife, de fama ínundial, coAocido con el nom­
bré de IMalvasía, y'-d'onLucas d*e Bethelicourt ofrejce el presente Qon 
yeídadera galantería. Además, don Lucas era Re]gi9or del Cabildo de la 
Isla de Tenerife, y uno die los más considerados de su linaje, represen­
tando dignamente a una familia q,ue miraba como" la principal de 
í'rancia, según expresa en la carta. 

Ignoramos si Jos Bethencourt dle Tenerife obtuvieiron Jo que desea­
ban. De t'oSíos modos haremos notar que la carta (Jé 1613 hace refe!;ren-
cia a un relato de la tConqiudsta de las (Ganarías dejado por el Barón 
normando a su sobrino Maciot, cuando aquel partió del arohipiélíiigo, 
(2) documento quie se remonta por lóamenos al año 1406. Por otro lado. 
Jas cartas de 16(77, 161Sy 1614 parecen demostrar que al mismo tieijilpo 
que los iBetíhencourt de Tenerife aseguraban que su manuscrito había 
.=iido diestruído por Jos turcos de Argel, creían en ]& existencia de otro 
ejemplar entre los BetJiencoupt de Ruán, ejemplar,del cual buscfiban 
obtener una copia, si bien ignoraban que fuera el ijaanuscrito de Gallen 
de Betihencourt. Y si este último no era semejante a aquél que ha/bia 
sido entregado a Maciot por'el conquistador, ¿cuál era, pu«s? 

.piremos que en efectio, el manuscrito de Galien era diferenÉe al 
de Maciot y que el poseído porieste último sería igual al que ae conser­
va en el Museo Británico. ! 

HERENCIA P B L MANUSCRISTO > j 

Juan IV, conquistador de las Cfanarlas, muirió sin, hijos, y no jtuvio 
otro heredero que su hermano menor, Aegnault aicho MoreJlet, que 
Jiafcía neclamado para sí el señorío de las islas de "Quenare" (Oana-

(2y En el "Canarien" no se consigna tal beolho, pero ya fuera entreigada «¿ Ma­
ciot por sil tk) utia copia d« ese libro, comxy afii)na la carta de don Lucas Betheii-
cptirt, antes de partir de las islia«, o; no„ «s ¡.ndudable que Jiia?i Leverrier no acompat 
éo al conquistador en su último víajje a NormandÜa, quedándÓFS.en Lanzarote, ^ófíde 
ífBé non^rad» por el Papa Mártiho V, Administrador y Coadjutor del Obi¿padd> del 
jíttMcón (27 enero 1419), y allí priafbablefmente murió. Seguramente Levérrief con^ 
servó también una copia del "Canarien" como colaboradpr de lá Cr&nica de la Con-
K^lita, y testigo pi<afl«nci«l de, lo« hechos que narra. Si esto fué asf, exiütiei^ánen 
í^iaarote dos coi^s del "Oaitáiriim*, y una «rraiígada tradiiáón de los aoontecinúenv 

•'tos de la conquista. ••••'••'-r ' • • . '¡••/ '•-•' i> 
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rias), según documentos que así lo acreditan. En 143t2, de Hégnault y 
de su segunda miuj«r Felipa de 'Troyes, ihaJ>ía nacido un ihijo llamado 
Juan V de Bethencourt, ptor mucho tiempo sin bienes y sin tierras. 
Tuvo quie litigar contra un primo suyo llamado CSollenet de Betlien-
coiirt; el proceso duró trece «ños, y al fin recobró sus bienes dándole 
Gollenet además de las tierras ique reclamaiba las de Mauquenchy y a su 
hija Juana, que murió a los tres años, casando después con Juana No-
yón, hija de Guillermo de Noyón, escudero y señor de Quehaguie. 

Existen datos para afirmar que el manuscrito de la Oonquista per­
teneció a Juan V, hijo de Regnault, porque a la terminación de la Ctró-
rica se leen estas palabras: "Pertenec* a Juan de iBetthencourt, escu­
dero, señor de Bethencourt" (3). A este le sigue Juan VI, nacido el 2 de 
dicitemjbre de ÍA^ que estudió para ingeniero. Santiago de B'ethencourt 
tuivo un hijo, Juan "VíII, que en 1684 rinde homenaje al Rey por sus tie-
,rras de Mauquencíiy, de las qwe era señor, así como por las de Randi-
Ilón y de Saint-Fierre de Ouiesnayj. t)e este nació Oalten, consejero del 
Parlamento de Ruán, al que Se dirigieron los Bethencourt de Tenerife. 

Estas filiaciones se encutentran citadas en el manuscrito de Juan 
V' que consiervaba algunas hojas en hlanoo y que foieron aprovechadas 
para cíonsignar ciertos hechos d'e familia, como nacimientos y defun­
ciones. De esa manera s* puedie seguir paso a paso la herencia de dicho 
docuanento diesde Juari "V hasta lóalien de Bethencourt, o sea durante 
,150 años. La extensión de la'fatóiliá abatió la posición de los descen­
dientes de los añtiiguios ibárónes de Sainl-Martin le Gaillard, señores de 
Grainville la Teinturiére. Juan V tiiivo siete hijos; Luis, el primogénito, 
trece; Juan VI, nacido en 1497, se ihizo ingeniero para poder vivir, y uno 
de sus hijos casó con la hija d« ÍJuillermo OhapelieT, y se hizo médico. 

Éí mánusorilo de la Conquista se conservaba en*̂  la familia de los 
Bethencourt como lina joya fíuáillap para hacer más llevadera su difí-
fil 'Situación ecohóofnica, y como modelo para imitar a sus antepasados. 
?íada anunciaba que se qüisiiera Ihacer ostentación pública de ¿ü docu-
xnento; pero el dteseo expresado por los Bethencouirt de Tenerife de po-
,seer una copia dé la relación d-é la Oonquista, comenzó a inquietar los 
espíritus de la rama de Ruán. Oálien se preguntaría si él, que adminis­
traba justicia por el Riey, no debí^ concederla también a uno de los su­
yos, publicando el relato de sus hazañas. Si esto fmé así, como parece 
serlo, iba de convénirste que fueron los Bethencourt de Tenerife los que 
promovieron la publicación del '"Canaricn", hedho que nosotros hemos 
t'iíclartecido. 

(8> Jtwn V de Bethencourt es ein duda «1 mbctificador d^ la verdadera Cróni­
ca d« ía conquista de Canarias, «flurite por «I P. Boutier, forjando "El Canarien" 
<1iie henos conocido hasta que apdredó el texto que se conserva en el Museo Bo­
tánico. Por consiguiente, en las obrál de Benigefon, H. Major, y Gravier, coi»as de 
dicho ihanuearito, no aparece bi verdad) ya que Joan V s« cuidó de acumular en su 
t̂ o los Méritos y ocultar las acusaciones y quejas que contra él consignan los cape^ 
lianes. Scbr« las drcunstanchis que expHcali esta falsificaciÓAr ha hecho interesantes 
ohíeivadones P. Magry, que daremos » conocer en otra ocasión. 

'^i'% 
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iGonüo quiera que sea, cuando igerminó la idea d'C dar a luz el ma-
iiuscrito, se le copia de nuevo. M. Gravier y P. Magry liallaron algunas 
(hojas de esa copia .en 1873, así como algunas notas en casa ú>o M. Lor-
,niier, abogado de Ruán. Esas notas fueron preparadas para ilustrar al­
gunos pasajes del texto, y todavía podrían ser útiles (4). Gravier trae 
^1 final del "'Ganarien" algunos de los capítulos copiados por Galien, 
con la ortografía propia de su tiempo. 

Todos alabaron el pensamierito de Oalien de Bietihencourt, cuya su­
gerencia debemos encontrarla en los Betihencourt de Tenerife. Se com-
.pusiercn versos y acrósticos en (honor del iniciador. El autor de esos 
.versos, o de la mayor parte de 'ellos, fué Fierre Qu'evi'lly, rector de la 
iglesia del Bosc-'Guérard. Tamlbién le dedicó versos Miguel Planchón, 
i|ue casó su hija Catalina con un hijo de Galien, y unió la rama de Juan 
,1V, conquistador de las Canarias, con la d'e la Salle, compañero del ca­
ballero noririando, al nacer Florencio de Bethencourt. Así después de 
tantos años las dos familias rvuelven a formar un solo haz borrando sus 
diferencias. 

GALIEN Y SU OBRA 

En 1035 todo estaba dispuesto para la pul)licación del manuscrito 
de Juan V d'e Bethencourt, iy se pensaba poner al día ese libro que de­
bía ilustrar para siempre el nombre d'el conquistador de las Ganarlas 
Se le ptlso un largo título, que decía así : 

"Le Canarien ou Livre d'e la í-onquesté et conversión des Gaiía-
fhens a la foy et a la Religión Gatih,oliquie, apostolique 'ot Romaine en 
1 an 1402, par Messire Jean d'e Bethencourt, gentilhombre Gauchols, 
seigníur des lieux de Bethencourt, Riville, Oourel, chatelain de Grain-
ville la Teinturiére, barón de iSaintiMartin le Gaillard, conseiller et 
chambellan «rdinaire d'es rois 'Qharles V et Charles VI, composé par 
Fierre Bmiti'er, moyre de Saint-Jouin de'Marnes et Jehan le Verrier, 
preste séculier, chfip'elains et domestijques du dit seigneur." Mis en íu-
iniére par N. f5). "IliTstrado con anotaciones sobre algunos capítulos 
ipara la claridad de la historia." 

Despules seguía una profesión de fe del autor y una invocación j)or 
el éxito del libro: Pro tota operis votiva diedicatione Gonfitebur tlbi,, in 

(4) Sobre todo las referentes a Juan d« Betih'enaourt. Bn 1626, tiempo en que 
escriibe Galien, la baronía de SáintHMartín le Gaillard, "era una plaza frontari<',a, 
situada «n el vizcordado de Arques, en el río Foucarmont «ntre las parroquias de 
Cuvenville y de Sainit'S'upylix". l a «tra g«ñoría, la de Grainville la Teinturiére, era 
en esta época "uiía fc^rirosa castellanía, parroquia y burgo, sariyenitería real de alta 
justicie, qBie dep«ndía del ducado de Longuevilk. La principal riqueza era en bos­
ques y pastos, y su Eituctiín sobr« el río Saint-M«lloni. Esta tierra pasó a la casa de 
Braquemont, y luego a la de Gouig«ul, o de Rouvill*, que avAnentó el castillo, "arrui­
nado ycT el incendio durante la (gverra civil de la última Liga". 

(5) Este docuirento se conaeiva en la Biblioteca Nacional de París, y corres­
ponde al núm. 18.629 de lo» mss. diel Fondo frajidéa. 
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populis, Domine, et psallam tiibi in nationibus. Psalm. 56,10. Protector 
meus i"a te ipso speravi, qui su-bdis po})Uilum suJ) ino. Psalmi. 143,^. 

Ghez... a Rouea 
Imprimeur et (Libraire 

demeurant Rué... avec approbalion 
des Docteurs et priviléige du Roy. 

,<No se esperaba otra eosa sino terminar los ^grabados que se habían 
encargado: "El escudo, decía el Consejero, estará coronado por causí 
del título del Rey de las Canarias, que le fué concedido al señor de Bc-
theneourt. Sostendrán el escudo dos salvajes desnudos. El casco o yel­
mo estará de frente y con penacihos, rodeado de ojos y oidos, símibolos 
Je la fama del señor Betlhencourt, y el resto de los paramentos sfgún e 
oJ)serva exectanínte en el docto tratado de armas de Francia, por Fe­
lipe Moreau, todo en talla dulce." 

Escudo de armas de Juan de Bethencourt, inspirado en 
la obra inédita de Galien, manuscrito que se conserva 

en la Biblioteca Nacional de París. 

PlKnRK BKRGERO.V 

(La tradanza de cuatro años qae suifrió la publicación del manuscri­
to, desde MSB a lesO, hubo d'e ¡beneficiarlo. Un espíritu serio e instrui­
do iba a de ríe mayor realce al cuadro que se deseaba presentar. Había 
entonces un erudito muy al corriente del movimiento de las ideas, ten-
diend'o a ditmostrar que los franceses ¡Rabian recorrido todo el mundo. 
Este erudito, que asociaiba laihistoria a la idea de la gloria y a la rique­
za del país en lo pasado y agregaba a la experiencia la vejez, era Fierre 
.Rerigeron,{hijo de um eibogado del Parlamento de París, el cual había es-
Cí'ito obras n uy entinadas. Siguió como su padre la carrera del foro 
fon ventaj.a, y su conocimiento de las leyes le permitieron preparar en 
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ellas a darlos Paye, señor de Espesses, que le consiiguió ua cargo pú-
.blico. , • 

¡Más tarde llegó a consejero de la dancillería. En 1610 publica al>gu-
,nos trabajos. Desde entonces, Berigeron descuella en los estudios litera­
rios y científicos. Cuando comienza a tener nombradla, le tomió como 
fts.esor la joven mujer del señor de Potier de Blérancourt, lügiaríeméh-
te general de la caballería de Francia, ihijo segundo del duque de Tres-
mes, a quien le agradaba viajar, y que además de su gobierno de Piont-
Audenaer y Pontauton le intersaban las cosas de los países lejanosi. En 
,una ocasión tomó parte en los cargamentos de los navios de comercio 
¡que iban a las islas del Perú, al Brasil, y a otros parajes. (6). 

Pedro BeiTgeron halbía escrito una ¡historia abreviada de los Sarra­
cenos y un tratado de la Historia de los JTártaros, pueblos que no habían 
cesado de inquietar a Europa. Proyectaba tamjbién formar una colec­
ción de los relatos de todas las navegaclünes y d'e todos los viajes efec­
tuados desde San Luis liasta Luis XIII. Todas las cuestiones eran estu­
diadas por Bergeron, sobre todo las marítimas, con verdadero afán, le­
yendo cuaittas relaciones de viajes pocfía adKjuirir para tomar de aque 
lias lo que ¿reía útil, y cuando tropezaba con algtún marino le hacía con­
tar sus impresiones, anotándolád, y después l&ñ imprimía. 

'LE CANARIEN" BK BESQÉRON 

En ,manos de Bengierpn el Liibrto dé la iGonqui»ta de Canarias, es­
taba salvadp, recibiendo una importanciia' excepcional por las aclaracio­
nes qu|! le iba a añadir. Lo acogió con verdadero cariño y Alegría, y se­
gún su expresión: "como la estrella dé los marinos la cual, al levan­
tarse abrió la puerta a la luz del sol, pár.la que «1 maíndo |an estos ulti­
maos tiempos se vio y conoció á sí misÉio". Las emgjresas de los portu-
(gueses y e8pafiole8^.que tantQ,4ftíJi9.irap,a 9el^ que al po-
,8eer la relación de la conquista de iCanarias modificara su juicio, exal­
tando su patriotismo. No podía ya resiignafse a, que las naciones citadas 
se alaibasen de haber prpducidd los prírtieros descubridores y conquista­
dores del Océano. 

(Por'"Le Ganarien" excita Bergeron a los franceses para que sos­
tengan su antigua reputación en los mares. Da en sü obra detalles de 
laí Mas Canarias, según las relacioneijiniglesasd*! siglo XVil, y termi­
na ,por historiar el origen de la if>amiHá Betihewcoürt, gracias a los do-

(6) En julio de 1614, por ejemplo, »e sabe que cqntribuyó con un cuarto en el 
navio la "Bonnc Aventure", de cien tomeládas, i^aiidadó por Francisoo CSiauívin, se-
fioif áé Toutlniic^. ^ a « aíklones estaba» conformes con las de Berjreron, y con las 
de la Riû er d« Blérancourt, y por eso aquél permaneció con ellos tqda su vida y 
frecu^ntenvente les ««omimñaba en sus viaj#». ("iHiatoriettes de Tallemant des 
(íéaux Ed. die M. da Momnerqué. París. Tectener). Tan grande era la'afición de 
Bergeron a los viaje», que tuvo ,«n uii casa a un marinero sal/vado del naufragio de 
un buque francés que iba a laa Indias, psî ra que le descreerá los parájei que había 

Visitado. Con «DS relatos publicó uii« segunda edltíión en 161& d'el librot publicado en 
3611, con el título: "Diseours du voyage des Fransoi» aux Indes Orientales". 
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cujlientos ique le facilitan sus descendienle&. Por consiguiente, la obra 
está dividida en dos partes. La primera contiene el texto de la Crónica 
de ios frailes que vinieron a las islas iGanarias con Juan de Bethencourt 
y Oadifer de la iSaille, y la segunda parte comprende las cuestiones ma­
rítimas o geográficas, referent-es a la conquista del archipiélago y a 
descuiariimientos posteriores, y al final la genealogía de los Bethen­
court (7). 

HISTOIRE 
DELAPREMIERE 

D E S C O V V E R T E E T ^ 
Conquere des Ganarles. 

Faitcdcsrani40i.parMcífircIiAií DB 
B B T H E N C O V R T , Chambcllan 

¿a Roy CHARLES VI. 

BfmtedH temps mefme f>ar FPierre Somier Htligituv 
dt S. Frtinp» , ^ íean U Vtrrier Preftrtt 

domeJliqHts dnáit ft<ur de Btthtncourt, 
E T 

•¡Mí[e fn lumUref>arM. Calien dt Bethencourt, Con» 
feiller duRoy enfa Cour de Parlement de JR oüe». 

PLV 5 

•VN T R A I C t E ' DE LA NAVl-
GATION: ET DES VOYAGES DE 

Oefcouüerte&Conquere inod<rrncí,& 
ptindpAlcment des Ftjm^o»-

Portada del "Oana-
rien" publicado por P. 
Bergerón en 1680, li­
bro que lioy constituye 
una rareza bibliográfi­
ca (Tamaño natural). 
Durante 260 años fué 
la única fuente para el 
estudio d« la conquista 
normanda en teste ar­
chipiélago. 

A P A R Í S , 
5'^n M t e H B 1 S o L Y. tuU íkini^ lácques, 

a^ Phocnl». 
^ ^ M. DC.^X X X . 

i • (7,) EJ nóimbríe d^ Betíienoourt tracsu pr¡<gen de un 
Non»a¿clta, cuya «abeza era Signy, extendiéndose desde 

feudo d«i país de Bri^, en 
Bosc-Asc«lin sur ilouvray 



168 

IDurante 250 años la obra de Bergeron fué la única fuenter consul-
ladíi, coirio si no hubieran existido otros docuinentos anteriores. Hai-á 
.cincuenta años que las circunstancias han contribuido a olvidar esa 
obra del oéletre erudito. El documento original que poseía M. de Qué-
lard de la Quesnerie, antiguo juez de paz del cantón de Clores, y su hi­
ja Mad;. Enimia de Montruffet, lo han facilitado a cuantos han deseado 
consultarlo, tomando notas y sacando copias que se han publicado ínte­
gramente, sin las omisiones de capítulos enteros como lo hizo Bergeron. 
j (La obra de este erudito, Iha sido traducida o publicada, en las si-
guieiltes fecihas: / 

1638-1643.—-Traducción castellana, inédita, del general Fernández 
de iGórdoba. 

1682-1697.—Otra, tamhién inédita, del doctor Marín y Cubas. Entre 
lesta y la anterior figura, en época desconocida, la .efectuada por el ca­
pitán Servan Grave. (8). 

1847.—iTraducción casledlana por D. (Pedro M. Raniírez,, publicada 
en la "Bibliotieca^ Isleña", Santa iGruz de Tenerife. 

1855.^—«Refundición de la obra impriesa en 1630, por E. Oharton (Pa-
,n6). . 

1860.—^Versión castellana de la anterior, por el "Correo de Ultra­
mar" (París), y en 

1861.—^Otra por el "Progreso Intelectual" (Madrid). 
Pocos libros, escribe el señor Maífiotte, tal vez ninguno de los que 

tratan de las Canarias, ha alcanzado número tan grande de reproduc-
cicjies; y ellas son la «prueba del crédito que se ha dado a la supuesta 
obra de los capellanes. 

¿iGuand'O conocieron los historiadores die las islas la obra de Berge-
,ron? Indudciblemente en fecha muy posterior al año 1630. Sin embargo. 
Abreu Galludo, que escribe en ,1662, trae datos tan seigüros afcerca de 
,Bethencourt, de Gadifer y de la conquista, que nos hace sosj)ec>har si 
utilizó alguna copia del manuscristo que poseyó Maciot o d'el que po«i-
blem'ente tuvo Juan Levcrrier; y si no fué así. recogió la-tradiciÓn<'lrte 

—-—'—-— ' ) , -
la Ferié, Saint-Sariscn hasta la fcailía de C&ux, eii el vizconoado de Neufehastel. El 
último mapa d« Francia publicado por el Estado Mayor de aquella nación, señala 
una aldea con el rcnrJbre de Bethencourt, cuerea de ¡Signy. Ea el antiguo emplaza­
miento del feudo, sin dar lugar a duda. Un Bethencourt figuraba ya en el campa-
m,e!nto de GuUlern'.o el Bastardo durante la corquista de Inglaterra; otro fué en la 
primera cruzada con Godofredo de Bouillon. En la iglesia de Signy, vieron las gentes 
conteiripcpáneas de Bergeron, algunas tutaíbas de les miem!bro,s de la familia Bethen­
court, cuyas fechas eran muy antiguas (1282). 

(8) Esta traducción fué utilizada por don Pedro M. Ramírez, para dar a luz 
&u traduccifón castellana. Fm el piólcgo r̂ os dice el autor,citado, que don Francisco 
M'S León puso a su disposición su biblioteca, y en ella, "hallamos traducida al caste­
llano la obra cuya versión habíamos emprendido, y celebrando sobremanera un ha­
llazgo que nos excuEata de aquel enojoso trabajo, nos decidimos a dar a luz la tra­
ducción del capitán Servan Grave, creyendo que con ella ganaría el público, y así se 
anunció en el segundo prospecto de la Biblioteca". 



aquel relato conserTada por la memoria de generaoión en g'Ciieracif'm, 
«provecihando esos materiales para su historia (!)). 

Lo que nos parece innt'gaWe 'Ps «que ol "historiador iMkrín y .Gaibaa 
J'ué el primero de los cronistas isleños que conoció el "Gatiarien". (lOV 
lie aquí sus palabras en el capítulo titulado: "Mosen Joan de Betheii-
court sale de Francia para las iCanarias'! (Ldi). 1, cap. IV) : "Los histo­
riadores desta venida d̂ e los Franceses, con variedad assi Españoles, 
italianos y FrePliceses por iliaver escripto después de 70 años, hablan en 
diversos tiempos de aquel: primero sciguirenios en todo la historia ce 
uti iClérig'O Francés 'Capellán sudo de Mossen Juan que le asistió .hasta 
su muerte de que hizo un tractado en su kiigua impresso." Parece que 
¡Marín y dubas escribió primero una ihistoria en 1687, y conociendo (Jes-
puós laiOróiiica publicada por Beiígeron, compuso otro manuscrito más 
completo, ique es el del año 1694. 

BU Ihistoriador P'edro A. del Castillo utiliza "El Cariarien" de Berge-
ron, citándolo por su nombre. iKxtracta la conquista de las islas meno­
res, y dice hablando de la Gomeraí "Y aunque diferentes escritores quie­
ren que Bethencourt d^ejase conqudstadas las cuatro islas ('hoy de seño­
río) y otros el q,uo soJo sujetó las dos de Lanzarote y ,Fuertevcnt\ira, 
solamente lo que refiero "es Gonform'C a su citada historia, a que me he 
.ceñido." (pág. 42). Al tratar de la entrada de Fernando de Drmel en !a 
Gomera, escribe: "'Lo qU'O no encontré en la historia de Bethencourt que 
tengo referida, y así cada uno que len'ere, crea lo que gustare". En 
oíros pasajes vuelve a citar la obra de Berigerón para desvirtuar algu­
nos errores ide la eonquista. 

Después de lo expuesto, nos extraña las siguienles palabras de 
¡Viera y Clavijo: "Niiigii'no de estos ihistoriadorea, tuvo nolicia de la 
plaiusible historia francesa de Juan de Bethencourt el Grande, y de sus 
3)eroico's compafieros que ihicieron las coniquistas de nuestras cua­
tro (?)), islas menores. Este precioso monumento, escrito con buenos 
icaracteres por.Fray Pedro Bonticr, franciscano/y el señor Juan le Le-
Verrier, clérigo presbítero, ambos capellanes de aquella e?cpe:liclón, \'\ié 

(9) Viera y Clavijo oonfiTma nuestro aserto cuando censurando al poeta Viana 
J '^Niiñéz d« la Peña, escrile:, "Pudiera acaso emprenderse la apolojafía de estos 
íiJEtoriadores, ciciendo que a la -verdad no habían tenido a mano la, obra de Bontiar 
y Le Verrier, por ser ésta una pieza escrita en írEncés, que no vio la luz pública 
ihasta el año de 1680; "pero tampoco la habia leído el P. Fray Juan de Abreu Galin-
do cuando escribía su historia, y sin cnlbargt) fué tan exacto en irjquirir las anti-
írüedadies de nuestras islas, que en lo suElencial rara vez discrepa de los autoras 
írancesefe"w—(Tomo I, pág. 270, ed. 1858). 

(10) Omitimos a propósito la Crónica atribuida a Pedro Gómez Escudsro, en 
lacual se cita al "Canarien", por creerla una mixtificación de Marín y Cubas. Esa 
Crónica nombra en varios pasajes a Juan Laveri-ie (sic.) a quien llama oapallán (ie 
Juan de Bethencourt, y que "escribió con certeza". Siendb esto así, habrá que fijar 
1̂ «ño de su TedacciÓTi en fecha posterior al de 1678 en que escribe el P. Sosa, último 

de, Jos autores regioi^afes que ignora el "Canarien". Como Marín y Cubas fwé el pri-
niero que comenta la obra francesa, a él ihemos de atribuirte la de Escudero. Esta 
Crónica, por lo tai>día, carece en absoluto de valor como fuente prirtiitivá. 
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liallado entre los manuscritos de M. de Bethencourt (Sic ?), 'Consejero 
en el Parlamento de Rúan, e itopreso en París año de 1680. Y COMO 
HASTA AHORA HO SE HAN PUBLICADO LAS IMPORTANTES NOTICIAS QUE CONTIENE NI EN 
NUESTRO lOIOMA NI EN NUESTRAS ISLAS, dobo creer que mis lectores no de-
ijanán de leer con el placer que trae cons.igo la novedad, todo el libro 
cuarto y parte del tercero de la presente 'Obra. (Introd. al priimer tomo).' 
Estas afirmaciones de Viera "no son exactas. i 

En otra ocasión haremos un trabajo comparativo entre las obra de 
Kergeron y el (manuscrito conservado por Mad. Mont-Ru!fifet. 

B. B(WNET. 

iMarzo 1039. 

ItOODMENTOS 

A continiiación publicaimos las cartas de los Bethencourt de Tene­
rife ique se conservan en la Biblioteca Nacional de París, unidas a la 
copia que del "iCanarien" hizo Gallen de Bethencourt para publicarlo, 
y que después lo hizo Bergeron. Es el número li8.6¡20 del Pondo fran­
cés. íLas íotocopias las adquirimos por mediación de mi amigo, el eru­
dito M. iQhaim.pion, del Laboratorio de Antropología de París. Esas car­
tas tienen un valor ihasta aihora insospechado, pues sugirieron la idea 
de dar a luz una obra que sus poseediores jamás pensaron publicar: 

(Por cosa nueva tendrá V,* S* ver carta miá, y como la sangre no 
se íhace de rogar, me ofcliga a dar copia a V* S* de mi persona y de­
clárame que entiendo muy cierto que por el apellido de Betaiicor 
(que y* S* tiene y yo tengo somos deudos muy cercanos; que después 
de ihaiber hecho la conquista de las CSanariás el señor Mesire Juan áe 
¡Betamcor. que fué mi bisabuelo y creo que lo fué de V* S* taamlbién, 

pernos sido tan cortos los de aqueülas islas de Canaria que no-toamos 
aventurado n in^na carta para tener raaóñ deste tan honrado liftaje 
y apellido que V* ¡S*, tiene, y así yo me te aventurado vettir á este 
Biíino de Ingalaterra a cierta cosa y iha muy pocos díí^s que Uegyé 
« esta ciudad de Londres «y no quisiera volverme a l«s iGi&narias sin 
«arta de "V* S*, a iguien suplico tfrfiieíido esta en-la mano tenga yo 
respuesta tíella pal-a estirtiialla corto de señor" tnío y deudo tan prin­
cipal. Aquí traigo conm%o el testinaonio y blasón de Betancor que si 
no fuera poc el riesgo que hay de los iholandeses en el pa-saj-e de aquí 
de Ingalaterra» esa provincia de iRuan, yo mismo fuera la carta. 
Así TiUélvo á suplicar a V* 8» de nwevo tenga *yo aiviso cémo digo, 
ique me holgaré en^él̂ Wtrta porque el portador eá seguro y m'é la dará 



en iinis imanos y con esto no se ofrece otro. Nuestro Señor guarde a 
ÍV* S* muy largos años como yo deseo. Desta ciudad de Londres, a los 
26 de Mayo 1607. 

Don Mateo de Betancor. 

Mi señor: Es tanta la memoria y amor que los Betancores des-
tas islas de iCanaria tenemos a la casa d'e Monsieur Joan de Betan-
cort difunto, nuestro predecesor, que no puedo dejar de refrescar la 
imteimoria de tan alto linaje, ¿haciendo reconocimiento a V* S* como 
la su sucesor y señor della y aünq,u'e es verdad tenemos en estas islas 
pageles de la nobleza de Betancor pasados y averiguados por el Par-
lampnto de París, no son con la calidad y antigüedad que los que" 
YPS* tiene en su oratorio, porque el traslado que dejó de la conquista 
destas islas Monsiur Joan de Betancort a Monsiur Maciote de Betan-
icor, su sobrino, y quedó a mis prediecesores, le robaron los turcos 
que solían jjajar d'e Argel y salen de Berbería a estas islas de Fuer-
teventura y Lanzarote con sus galeras, y así ae perdió la conquista y 
recaudos tocantes 'a ello. 

La noticia que desto tenemos es que Monsiur Joan de Betancort 
conquistó cuatro destas islas a su costa que fueron iLanzarote y Puer-
teventura, la Gomera y el Hierro, y después se fué a Francia donde 
falleció, y dejó por su goibernador a Monsiur Maciote de Betancort 
el cual se fü-é a la ciuaád de Sevilla dó (vendió las cuatro islas al 
conde de Niebla, que es agora Duque de Medina (Sidoniá) en Sant 
'Luoar, con afrenta de nuestra honra. 

[Entre los franceses que trajo Monsiur Joan de Betancort a la 
conquista, vinieron Üaiipiérreí," Miliares y Diepas y Donis, y otros 

, linajes de los cuales hay sucesores hasta agora eh aquellas islas. 
í*or tanto holgara ser tan didhqso que V* S^'me hiciese agradable 

imeroed en hacer trasladar ladoíiquista y el Libro de nuestros prede­
cesores y de sus hechos y nobleza aunque éueste trabajo, y envidrme-
ío a esta isla de Tenerife, a la ciudad de La Lagunn, donrfe soy casa­
do, para que mi hijo D. 3uan de Betancort tenga y goce de joya tan 
preciosa, y ofrezco servir a W S* y regalar al portador que los tra­
jere. 

Don Matheo de "Betancor es hermano mío, que escribió a V* S* de 
la ciudad de Londres, haibrá cinco años, al cual respondió V» 8* con 
un corleo, y le ewvió en pergamino idibujadas nuestras armas de Be­
tancort coî  una carta, la cual tengo en mi poder por grande estima-
ción» . . • 

iPor acá tenemos por cierto, conforme los recaudos, que descen-
deínos de la flor «y tafcla de Francia. Tengo dos infantes: el mayor se 
lllamá como nuestro predecesor, remitido a su nombre, y todo io que 
yo tengo, valgo y puedo, es muy corto y cosa póéa para la afición 
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ique tengo de servir a Y- IŜ  que se podrá fiar de mi porque soy f'e 
los ihonrados y estiiradcs de nuestro linaje, y soy uno de los de el 
¡Consejo y Regimiento de esta Isla por Su Majestad, para mí y mis 
suces.ores. (*'),Suplico a \"* S-ni-e registre en su memoria para que 
no se pierda tanta antigüedad; suplico a V-iS- me avise de su noin-
Ibre de bautismo, y de mi señora, s.u mujer, y de el de sus infaiit"s; 
la mía se llama doña Isabel de Asoca, ella y yo besamos a V* H- sus 
manos con las de imi señora y esos señores infantes. Y guarde nues­
tro Señor a Y- S- largos años con grandes acrecentamieutos de hon­
ra y larga vida, coiuio yo deseo. Desia Isla de Tlheaerifo y de la Ciudad 
de La Laguna 26 de j,un¡o de 1613 años. 

iMny ibumilde pariente y sei-vidor de V* IS-

Don Lucas de Betancor. 

íMi señor: Esta iva por duplicacúo de otra antes desfa, y es tanta 
laimemoria y amor que los B'et-aucores destas islas de Canaria tene­
mos a la casa d̂ e monsiur Joan de ^Betancor, difunto, nuestro prede­
cesor, que no puedo dejar de re'frescar la memoria de tan alto iinaje, 
Ihalbiendo recoiiccimiento a Y-iS-, como a señor y sucesor delta; y 
aunque es verdad tenemos en estas islas papeles de la nobleza de los 
señores de Betancor, pasada y averiguada por el Parlamento do Pa­
rís, no son con la calidad y antigüedad que los que Y- S* tiene en sii 
oratorio, por que el traslado que dejó de la conquista destas islas 
toonsiur Joan d'e Betancor a monsiur Manciote de iBetancor, su sobri­
no, .que quedó a mis predecesores, lo robaron los turcos que solían ba­
ja r de Argel y salen de Berbería en estas islas de Fucrteventura y 
jLanzarole muclias veces con sus galeras a robar y oautivar los veci­
nos .d'e aquellas islas, y así se perdió la 'Gonquista y recaudos tocan­
tes a ella. Y la noticia que desto tenemos es que ononsiur Joan de Be­
tancor conquistó cuatro destas'islas a su costa como señor deltas, que 
(fueron: Lanzárote y Fuertev'entura, la Gomera y el Hierro, y después 
se fuié a Francia, donde falleció y dejó por su gobernador destas islas 
iftimonsiur Manciote de Betancor, su sobrino, el cual se fué a la ciu-
daid de Sevilla y vendió esta coiiiquista al conde de Niebla que es ago­
ra duque de Medina, en San Lucar, con afrenta de nuestra honra por 
los qu'e hoy la poseen en contra de nuestro linaje. 

C )̂ Núfiei dé la Peña confirma lo dictio por dojí Lucas Batancor: "El capitán 
don Lúeas, dice, fué «scribáno mayor del Cabildo, por renunciación de Simón de Asoz.a 
(Asoca), en noviemibre de ,1599; fué Regidor, por muerte de Pedro Jaimez Almonte, en 
agosto de 1607; (por consiiguiente lo era en 1613); fué casado con doña Isabel Aso7,a 
(Asoca) y Vargas, hija de Sinaón de Asoca y de doña Ana de Vargas, fué su hijo el ca­
pitán don Juan <ie Btetanour." 

El capitán Juan Cabrera Real fué mayordomo del Caibildo en el año de 1600, y es­
cribano mayor, por renuncia de den Lucas de Betancur, en noviembre de 1602. (N. de 
la P«ña, i^gs. 414-415.) 
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Entre los franceses soldados que trajo imonsiur Joan de Betan-
cor a la conquista, TÍnieron Dunpierres. Milianes, Perdoinos y Diepas 
•y ionices, y otros linajes de los cuales sucesores ihay agora. 

Por ianto holgara ser tan diohoso. que V* S- me lúcrese agrada­
ble merced en hacer trasladar la conquista y el li.bro de nuestros ¡tre-
'decesores y de sus hechos y nobleza aunque cueste trabajo y enviár­
melo a esta isla de 'Hhenerife, donde yo estoy casado, para que mi hi-
ijo don Juan de Betanc'or tenga y igoce de joya tan preciosa, y el costo 
que V* S- en esto hará lo satisfaré con toda la honra que hallando na­
vio que vaya desta Isla a Ruán serviré a V* S- con los frutos .desta 
tierra. 

'Don Matiheo de Bet-ancor es 'hermano mió, que eS'cribió a \- S* 
de la ciudad de Londres halbrá seis años poco más o menos, al cmil 
respondió V* S* y le envió un perjgamino dibujadas nuestras armas 
de Betencor con una carta la cual tengo en mi poder en grande esti-
¡mación. 

'Por a'cá tenemos por cierto ique decendemos de la laibla y flor de 
Francia como lo dicen los r'ecaudos que aquí tengo, pasados por el 
'Parlamento de París. Yo soy vecino desta isla de Tlhenerife en la ciu­
dad de la 'Laguna, tengo tres infantes y dos hijas, y el hijo mayor se 
llama don Juan de Betancor, remitido su nomihre al de nuestro prede­
cesor monsiur Juan de Betancor, y soy en estas islas de los honrados 
'y estimados de nuestro linaje, y soy del iConcejo y Regimiento desta 
tierra por el Rey nuestro señor, para mí y mis sucesores y todo esto 
y la hacienda que tengo es muy corto y cosa poca para la afición que 
tengo d'e servir a V*iS*, a quien suplico me registre en su memoria a 
mi y a mi hijo para que conozcamos nuestros suicesores y nos tenga 
por suyos para «que no se pierdia la antiigü'ediad. 

•áuplico a V* S* dé su nrinlbre de bautismo y de sus infantes y de 
mi señora, su rríujer; la mía se llama doña Isabel de Asoca. ella e yo 
hesejTos a V* S ' las manos cnn las de mi señora y los infantes. 

'El portador de esta carta es Felipe José, persona conocida d'e mi 
casa y de mucha virtud y de quien se puede fiar mucho si algo so le 
ofreciere. V- S* le haga merced y guarde nuestro Señor a V.* S.* con 
Imuchos acrecentamientos d'e honra y larga vida €Oimo por mi es de­
seado desta isla de Tenerife y die diciemlbre 3 de l!í>14 años. 

Servidor de V» S* 

Don Lucas de Betancor. 




